LA DEMOLICION DE VIVIENDAS SIN CONDICIONES ADECUADAS Y SIN POLITICA DE VIVIENDAS PARA TODOS ES UN ATENTADO PARA LA VIDA DE LAS PERSONAS  

Presidente de la Cámara Municipal de Amadora
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Portugal atravieza por una de las más severas crisis de su historia actual. Elevados niveles de desempleo, precariedad laboral e incertidumbre. Relativamente nuestro futuro colectivo exige que actuemos en conformidad, salvaguardando a través de un conjunto de derechos fundamentales, tales como el derecho a vivienda y urbanismo (artículo 65º de la Constitución de la República Portuguesa).

La demolición del barrio de Santa Filomena- sin que hayan sido propuestos en la mesa, alternativas viables y realistas para sus moradores y moradoras, o para aquellos que no fueron censados, hecho hace 20 años atrás, como para los que estuvieron, por el pasar del tiempo, alterando su estructura familiar y/o su casa -, demostrando tanta insensibilidad a su situación de vulnerabilidad social y económica en los cuales muchos atraviezan, como desprecio por la dignidad inherente a cualquier ser humano (obligado a vivir en un espacio superhacinado, en promiscuidad, etc), y constituye, por eso, un ataque inaceptable a uno o dos derechos fundamentales de la democracia portuguesa. Decenas de niños/as y personas ancianas/os con problemas de salud y/o son desempleados serán colocados, por la Cámara Municipal da Amadora, en una posición de vulnerabilidad extrema que puede poner en riesgo su propia supervivencia.

Vengo por eso a mostrar mi indignación, más por la opción tomada por el actual ejecutivo, y solidaridad para con los moradores y moradoras del barrio de Santa Filomena, exigiendo la suspensión inmediata del proceso de demolición actualmente en curso. La construcción de ciudades socialmente justas y cohesionadas territorialmente no pueden ser hechas al margen de los derechos y necesidades de aquellos quienes dieron su vida.

